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    Capítulo 1: perdidas.


    
      
    


    


    
      
    


    La humedad del ambiente formaba gotas espesas sobre las extensas hojas de los árboles amazónicos. El color verde inundaba mis sentidos y el calor del trópico me hacía sudar sobremanera.


    
      
    


    El ruido del motor de la barcaza sobre la que mi mejor amiga y yo viajábamos empañaba ligeramente la belleza del paisaje.


    
      
    


    
      – ¿Eso son caimanes, Jane? – me preguntó Cristhine mientras sostenía sus prismáticos negros.

    


    
      
    


    La observé.


    
      
    


    Su cabello pelirrojo largo y brillante siempre me había parecido fascinante. Cada uno de sus mechones emitía destellos dorados, acentuando el verde claro de sus iris.


    
      
    


    
      – No lo sé, ¿qué diferencia hay entre un caimán y un cocodrilo? – dije yo.

    


    
      
    


    Ella se encogió de hombros y sonrió.


    
      
    


    
      – Eso no lo hemos dado – respondió ella con un tinte de sarcasmo en su voz.

    


    
      
    


    Acabábamos de terminar nuestro primer año de la carrera de biología y habíamos decidido viajar a la selva amazónica cuando terminaran los exámenes.


    
      
    


    Le habíamos ofrecido a Paul, mi novio, que nos acompañase. Y, a pesar de que el estaba muy ilusionado por venir, le llamaron para una entrevista de trabajo el día antes de marcharnos y no le quedó más remedio que perderse el viaje.


    
      
    


    Le hice una foto con el móvil a aquellas fieras escamosas. En realidad, me era indiferente saber si se trataba de una u otra especie. Lo importante era mantenerse alejada de ellos y sus dientes.


    
      
    


    Christine dejó de mirar a través de los prismáticos y me sonrió.


    
      
    


    
      – Cuanto me alegro de haber venido. Aún no me creo que haya acabado el curso – dijo ella con su habitual tono de voz, suave y melodioso.

    


    
      
    


    Asentí con la cabeza. Después me recogí mi cabello oscuro en una cola de caballo y me abaniqué con el folleto informativo que nos habían repartido antes de zarpar.


    
      
    


    
      – ¿Qué vas a hacer cuándo volvamos? – le pregunté a mi amiga.

    


    
      
    


    Ella se volvió hacia mí y clavó sus ojos en los míos. Pocas veces me dirigía aquella mirada. Era extraña y me hacía sentir cosas.


    
      
    


    Noté ese revuelo sacudiendo mi vientre. Después sacudí la cabeza.


    
      
    


    Malditas hormonas. Maldito bochorno.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      – Seguramente vaya a visitar a mis padres a San Francisco… Además, allí está Ryan… Ya sabes… – murmuró esto último como si fuese un secreto de Estado.

    


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    Entonces un golpe sacudió toda la embarcación – en la cual viajaríamos unas diez personas –.


    
      
    


    Y de pronto todo comenzó a sucederse con demasiada rapidez. La gente gritaba y la barcaza no paraba de balancearse de un lado a otro.


    
      
    


    El agua comenzó a mojar nuestros pies.


    
      
    


    
      – ¿Qué ocurre? – gritó Christine.

    


    
      
    


    Nadie le respondió directamente. En su lugar, el hombre que se hallaba al mando del pequeño barco dijo con su megáfono:


    
      
    


    – Mantengan la calma. Hemos chocado contra una roca y vamos a pedir ayuda por radiofrecuencia. En pocos minutos traerán una nueva embarcación. Mientras tanto procuren no moverse mucho y guardar las formas.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    En aquel instante me arrepentí de haber accedido a hacer aquel minicrucero de un día por el río Amazonas.


    
      
    


    Mi nerviosismo se incrementó al ver a las criaturas escamosas de dientes enormes observarnos a todos desde ambas orillas.


    
      
    


    Olían el miedo.


    
      
    


    Christine me agarró la mano. Como cuando éramos pequeñas y veíamos películas de terror a escondidas de nuestros.


    
      
    


    
      – Cuando volvamos no me convencerás nunca más para que me monte en un barco – le dije con seriedad.

    


    
      
    


    
      – Vamos, Jane. No seas tan miedica. No pasa nada, en seguida nos traerán otro barco y ya está. Son cosas que pasan – respondió ella con una gran sonrisa.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Resoplé.


    
      
    


    Y en cuestión de minutos el agua ya nos llegaba por las rodillas y allí aún no había aparecido nadie para rescatarnos.


    
      
    


    Mi amiga ya no sonreía y yo miraba a mi alrededor con ansiedad, tratando de avistar aquella ayuda que nos habían prometido.


    
      
    


    


    
      
    


    Una nueva sacudida hizo que se balanceara demasiado la barcaza.


    
      
    


    El nivel del agua subió de golpe y llegó hasta nuestras cinturas. La gente, histérica se puso a gritar.


    
      
    


    Ya nadie mantenía la calma cuando comenzó a hacerse evidente que nuestro transporte se hundía.


    
      
    


    Contuve la respiración al notar las miradas de los cocodrilos clavadas en todos nosotros.


    
      
    


    
      – Jane, tenemos que nadar hasta la orilla – me dijo Christine muy resuelta.

    


    
      
    


    La miré, asustada. Lo cierto era que no existían muchas más opciones. Sin embargo, aquellas bestias representaban un peligro real para nuestras vidas.


    
      
    


    Un señor, de unos cincuenta años, se tiró al agua y comenzó a nadar. Desgraciadamente, al ser el primero en saltar dos cocodrilos se metieron en el agua y se dirigieron hacia él, una presa fácil.


    
      
    


    
      – Jane, ahora, tenemos que aprovechar ahora, están distraídos, y la sangre atraerá a los demás.

    


    
      
    


    La frialdad de mi amiga me asustó. Aquel hombre acababa de firmar su sentencia y nosotras lo íbamos a aprovechar para salir de allí.


    
      
    


    Nos lanzamos al río y nadamos todo lo deprisa que nuestro cuerpo nos permitió. Sólo teníamos que avanzar unos ocho metros a braza para llegar a la orilla.


    
      
    


    Y al fin tocamos tierra.


    
      
    


    Salimos del agua y nos alejamos un par de metros del agua.


    
      
    


    
      – Mira los cocodrilos, están como locos… Van a degollarles, Dios mío Jane… – me susurró mi amiga con voz queda.

    


    
      
    


    Nos cogimos de la mano, asustadas por aquella terrible situación.


    
      
    


    Fuimos testigos de cómo varios de los pasajeros acabaron engullidos por aquellas bestias.


    
      
    


    Los demás lograron llegar a la otra orilla, pero en lugar de quedarse a esperar como nosotras, salieron despavoridos hacia el interior de la jungla.


    
      
    


    Cosa que yo consideré como un gran error.


    
      
    


    Las selvas tropicales están repletas de peligros que a duras penas somos capaces de reconocer.


    
      
    


    Desde enormes serpientes hasta diminutos insectos letales.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      – ¿Qué hacemos ahora? – pregunté –. ¿Esperamos a que vengan a buscarnos?

    


    
      
    


    Christine frunció el entrecejo y negó con la cabeza.


    
      
    


    
      – Podemos esperar pero tengo el presentimiento de que aquí no va a aparecer nadie.

    


    
      
    


    
      – ¿Entonces no hay modo de volver? – dije nerviosa.

    


    
      
    


    
      – De momento nuestra prioridad es ponernos a salvo Jane – dijo ella –. Aquí hay muchos animales… No conviene que nos pillen desprevenidas.

    


    
      
    


    Pero ambas estábamos desorientadas. No sabíamos hacia dónde ir ni de qué criaturas teníamos que defendernos.


    
      
    


    
      – Recuerda las ranas venenosas que viven por aquí – advertí.

    


    
      
    


    Entonces decidimos sentarnos a unos cinco metros de la orilla a esperar. Estuvimos muy atentas para retirarnos en caso de que algún cocodrilo o caimán se acercara demasiado a nosotras.


    
      
    


    Empezó a oscurecer.


    
      
    


    
      – Te dije que no iba a venir nadie – susurró Christine –. Tengo sed…

    


    
      
    


    Nos miramos.


    
      
    


    Ambas habíamos sudado demasiado. Necesitábamos agua.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 2: encontradas.


    
      
    


    


    
      
    


    Me había recostado en el hombro de Christine. Ambas dormitábamos.


    
      
    


    Entonces un extraño sonido nos despertó. Parecía algo así como una flecha que cortaba el aire.


    
      
    


    Después escuchamos un gruñido sordo y unos pasos.


    
      
    


    
      – Shh, silencio Jane – me dijo ella –. Vamos a escondernos detrás de esos árboles.

    


    
      
    


    Ahora sí, pudimos apreciar como una flecha pasaba junto a nosotras e iba a clavarse en un punto cercano a la orilla.


    
      
    


    
      – Cocodrilos – musité asustada.

    


    
      
    


    Y de nuevo, otro zumbido.


    
      
    


    Entonces unos brazos me sujetaron por la cintura y me levantaron del suelo. A Christine también la sujetaron.


    
      
    


    
      – Chris… Chris, ¿dónde estás? – gemí yo aterrorizada.

    


    
      
    


    
      – Shhh… – siseó alguien detrás de mí –. No os preocupéis, hemos venido a rescataros – dijo una voz de mujer en un inglés muy primitivo.

    


    
      
    


    Me giré, y casi a oscuras, pude distinguir el rostro fino de una chica joven, medio desnuda, únicamente tapada con un trozos de cuero atados a su cuerpo.


    
      
    


    Distinguí a Christine a unos metros de mí.


    
      
    


    
      – Venid – os llevaremos a nuestro campamento.

    


    
      
    


    La joven vestida de cuero me agarró la mano y me guió a través de la espesura.


    
      
    


    Cerca venían Christine y la otra mujer.


    
      
    


    


    
      
    


    Cada pocos metros algo de luz de luna se colaba entre los árboles, permitiéndome analizar a nuestras salvadoras con mayor detalle.


    
      
    


    Observé que la chica que me guiaba llevaba una especie de cinturón que le servía para portar dos dagas. A la espalda llevaba una especie de fino tubo, que me recordó a la caña de bambú. Entonces me percaté de que probablemente las flechas que habíamos escuchado, no habían sido flechas como tal, si no dardos envenenados lanzados con esos tubos: cerbatanas.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambas guerreras, que se me asemejaban a amazonas, eran mujeres altas y fuertes. Sobre todo musculosas.


    
      
    


    Bajo el cuero se adinivinaba la curva de sus grandes senos.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Ya estamos llegando – dijo la primera –. Hoy es luna llena.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Pero la vegetación cubría el cielo y ni Christine ni yo pudimos observarla.


    
      
    


    Cinco minutos después, escuchamos una especie de cánticos que procedían de una zona más iluminada.


    
      
    


    


    
      
    


    Avanzamos más y entramos en aquella especie de poblado tribal. En el que algunas mujeres – también ataviadas únicamente con cuero – cantaban y bailaban alrededor de un fuego.


    
      
    


    Vi que también había hombres, bastante fuertes y musculosos, y que éstos se hallaban sentados sobre un tronco. Guardaban silencio y parecían estar esperando algo.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos guiaron hasta una mesa de madera, donde tenían unos cuencos llenos de agua.


    
      
    


    
      – Bebed – ordenaron.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Christine y yo nos abalanzamos sobre aquello sin plantearnos qué clase de brebaje nos estaban administrando.


    
      
    


    Teníamos tanta sed.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel líquido tenía un sabor dulce. Me recordó al coco. Saboreé hasta la última gota y después noté que me recuperaba.


    
      
    


    Mi amiga recuperó el color en las mejillas y su rostro recuperó la serenidad.


    
      
    


    Fuese lo que fuese nos había sentado de maravilla.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Venid por aquí – dijo entonces nuestra guía.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Anduvimos tras ella hacia el otro extremo de aquella especie de poblado.


    
      
    


    Nos detuvimos frente a una tienda hecha a base de pieles escamosas.


    
      
    


    Comencé a sentirme rara. Un extraño calor recorría mi cuerpo. Una sensación inexplicable.


    
      
    


    
      – Os hemos preparado un alojamiento para vosotras – dijo la primera sonriendo –. Mi nombre es K’Isha, soy la líder del ejército de nuestra tribu.

    


    
      
    


    A pesar de que su pronunciación del inglés fuese difícil de comprender, me hice a la idea de lo que significaban sus palabras.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Os tenéis que desnudar antes de pasar dentro – nos dijo K’Isha –. Ahora vendrá nuestra reina para hablar con vosotras. Tendréis que decidir.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Ni Christine ni yo hicimos siquiera el amago de quitarnos la ropa. Entonces el rostro de K’Isha se endureció.


    
      
    


    
      – Estáis bajo nuestras normas. Ahora tenéis que obedecer las reglas de la tribu. Y una de esas reglas es que en las tiendas se entra sin ropa.

    


    
      
    


    Su tono adquirió un carácter amenazante y ni mi amiga ni yo nos atrevimos a negarnos.


    
      
    


    Rápidamente me deshice de mi camiseta de tirantes y de mi sostén. Por último me quité mi short y mi pequeño tanga. Desabroché mis sandalias para terminar pisando el suelo con mis pies descalzos.


    
      
    


    Christine se hallaba también ya con el cuerpo descubierto.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos permitieron entrar en la tienda, donde en su interior nos aguardaba una especie de lecho cubierto con pieles suaves y cuero.


    
      
    


    La única luz que alumbraba el pequeño lecho y el interior de la tienda procedía de la hoguera del exterior, cuya claridad atravesaba las pieles que nos cubrían.


    
      
    


    Christine se sentó y por un instante fui incapaz de apartar la mirada de sus hermosos y generosos pechos. Sus pezones se habían endurecido por el roce de la brisa.


    
      
    


    Dejé de observarla, pero entonces me di cuenta de que ella también se estaba fijando en mí.


    
      
    


    
      – Hace tiempo que no te veía desnuda – me dijo con una pequeña risa –. Como cuando íbamos juntas a natación, ¿recuerdas?

    


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    Y de nuevo me sacudió aquella extraña sensación. Era calor. Calor recorriendo mi espalda, sacudidas de energía que se concentraban en mi vientre.


    
      
    


    
      – Tengo miedo, Christine – susurré.

    


    
      
    


    Ella entornó sus párpados y dijo:


    
      
    


    
      – Yo también… Al menos estamos juntas. No sé qué va a pasar…

    


    
      
    


    
      – ¿No te sientes rara? – pregunté yo –. Es extraño… Estoy… Estoy como…

    


    
      
    


    
      – ¿Excitada? – preguntó ella.

    


    
      
    


    Asentí.


    
      
    


    
      – Yo también… Es como si hubiese aquí un ambiente distinto… Me encanta tu cuerpo Jane, estás muy proporcionada – dijo entonces.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Enrojecí y el calor aumentó dentro de mí. Un calor que desató esa característica humedad.


    
      
    


    La miré. Ella observaba mi cuerpo con lujuria.


    
      
    


    Estaba claro que algo nos ocurría.


    
      
    


    Ambas éramos heterosexuales. Yo tenía novio y me excitaba mucho. Ella tenía a Ryan… Y también se excitaba.


    
      
    


    


    
      
    


    No entendía lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Vi sus pezones de nuevo y me recreé observándolos. Grandes y rosados. Puntiagudos. Su vientre plano era perfecto.


    
      
    


    Entonces ella extendió una mano y acarició mi pecho izquierdo. Pellizcó el pezón.


    
      
    


    
      – Oh, Jane. Eres tan guapa – dijo.

    


    
      
    


    
      – Sí… – susurré yo.

    


    
      
    


    Entonces la tienda se abrió y una mujer, también desnuda, se introdujo dentro.


    
      
    


    Ambas la observamos.


    
      
    


    


    
      
    


    No costaba averiguar que aquella mujer tenía un halo especial. Sus ojos verdosos eran grandes y rasgados y nos taladraban sin piedad.


    
      
    


    Su vientre musculoso daba paso a un sexo con poco pelo – tal vez afeitado de alguna manera –.


    
      
    


    Su pecho era hermoso y firme. De pezones oscuros y retadores.


    
      
    


    
      – Mi nombre es Zu’La – dijo gravemente.

    


    
      
    


    Su voz sonó suave y contundente al mismo tiempo.


    
      
    


    
      – Soy la reina de las Amazonas del sur y vosotras sois, ahora mismo, unas intrusas. A no ser que os iniciéis y paséis a formar parte de nuestro clan.

    


    
      
    


    
      – ¿Y… si no lo hacemos? Sólo queremos regresar a casa – dijo Christine.

    


    
      
    


    Zu’La rió.


    
      
    


    
      – Os mataré. Ya habéis averiguado nuestro escondite. Habéis pisado nuestras tierras. Sólo tenéis la opción de uniros a nosotras o morir.

    


    
      
    


    Decidí con rapidez. Después de todo, ¿qué posibilidades teníamos de regresar al mundo civilizado? Sin brújula, sin ayuda, sin experiencia…


    
      
    


    
      – Nos uniremos a vosotras – dije con cierta excitación.

    


    
      
    


    Descubrí que realmente quería aceptar aquello. El calor dentro de mi vientre aumentaba, no podía dejar de observar aquel cuerpo femenino repleto de formas que rozaban la perfección.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Os iniciaré ahora – dijo Zu’La con una traviesa sonrisa en su rostro.

    


    
      
    


    
      – ¿Cómo es la iniciación? – preguntó asustada Christine.

    


    
      
    


    


    
      
    


    La reina de las amazonas se aproximó a ella y de repente unió sus labios a los de mi amiga y comenzó a besarla con ansia. Vi como sus lenguas se entrelazaron en un baile húmedo y sensual, haciendo incrementar la electricidad dentro de mi cuerpo.


    
      
    


    Christine gimió.


    
      
    


    
      – Túmbate – dijo Zu’La.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Sin darme cuenta, llevé mi mano hacia mi sexo y masajée mi pequeño clítoris, que ya comenzaba a hincharse.


    
      
    


    La reina amazona empezó a lamer los pezones de Christine. La envidié. Los succionaba y los recorría con la húmeda y chorreante punta de su lengua.


    
      
    


    Mi amiga ahogó un grito de placer.


    
      
    


    


    
      
    


    Zu’La comenzó a descender, lamiendo el vientre de mi amiga, quien reflejaba en su rostro una expresión de éxtasis absoluto. El verde de sus iris reflejaba lujuria.


    
      
    


    Y de pronto chilló.


    
      
    


    Zu’La había mordido su sexo y ahora succionaba con la boca su pequeño bulto de placer, haciendo que mi amiga convulsionase con un sensual movimiento de caderas.


    
      
    


    


    
      
    


    No pude resistirlo más. Me abalancé sobre los pechos de Christhine y, mientras la reina trabajaba su sexo, yo, por primera vez, introduje en mi boca el seno de una mujer.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella me sonrió. Nos miramos mientras yo sorbía uno de sus pezones. Aquello aumentó mi ansia.


    
      
    


    
      – Eres una buena amiga, Jane – me susurró ella –. Quiero devolverte el favor.

    


    
      
    


    Sus ojos brillaron con malicia. Ella gimió de nuevo. Me giré y descubrí a Zu’La utilizando sus dedos para penetrar a Christhine despacio. Los metía y los sacaba rítmicamente mientras cada pocos segundos lamía sus labios menores.


    
      
    


    
      – Sube encima de mi boca, Jane – dijo mi amiga –. Por favor.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella petición me asustó. Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Quería sentir su lengua dentro de mí.


    
      
    


    Me monté sobre su boca y ella comenzó a succionar los pliegues carnosos de mi sexo.


    
      
    


    
      – Ah… – gemí –. Oh, Christine…

    


    
      
    


    Zu’La me observó, sonriendo con complacencia. Una nueva sacudida de la lengua de Christine hizo estragos en mi ser. Mi amiga, entonces, alargó sus brazos hasta mis pechos y los estrujó entre sus dedos, hasta llegar a mis pequeños y redondos botones, pellizándolos mientras me penetraba con su lengua.


    
      
    


    La culminación se hallaba cerca.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando vi a la reina amazona abrir más las piernas de Christine y juntar su sexo con el de mi amiga pelirroja, sentí que me derretía de placer.


    
      
    


    Ambas se apretaban, la una contra la otra, sumiendo sus respectivos clítoris en una húmeda batalla ardiente.


    
      
    


    Zu’La comenzó a gemir como un animal salvaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus pechos se balanceaban y sus pezones me hipnotizaron mientras Christhine aún recorría mi interior y succionaba mi sexo con avidez.


    
      
    


    Me incliné hacia delante y Zu’La introdujo su lengua en mi boca.


    
      
    


    Entonces las tres empezamos a jadear, adheridas entre nosotras, disfrutando de nuestros cuerpos.


    
      
    


    Nuestros movimientos y gemidos nos llevaron irremediablemente a estallar en un orgasmo conjunto.


    
      
    


    


    
      
    


    Al acabar, Zu’La se separó de nosotras y dijo solenmente:


    
      
    


    
      – Christine, tú estás iniciada. Ahora debes iniciar a tu amiga Jane…

    


    
      
    


    La reina se dispuso a salir de la tienda, pero antes dijo:


    
      
    


    
      – Hoy es luna llena de Julio. Es noche de copulación… Hemos traído hombres. Cuando acabéis, elegid uno para ambas y compartirlo…

    


    
      
    


    Entonces se marchó.


    
      
    


    Me senté al lado de mi amiga, quien me sonreía de una forma extraña.


    
      
    


    Yo también sonreí.


    
      
    


    
      – Ha sido mágico – dijo ella –. Jane, no me importaría vivir así y hacer esto contigo.

    


    
      
    


    Sentí que enrojecía.


    
      
    


    
      – ¿Y mi novio? ¿Y Ryan? – pregunté apesadumbrada.

    


    
      
    


    Ella agrió el gesto.


    
      
    


    
      – No tenemos muchas opciones… – dijo mientras acariciaba uno de mis senos.

    


    
      
    


    Era cierto. Además la excitación sexual volvía a recorrer mi cuerpo de nuevo. Ansiaba dejarme llevar por mi amiga y recorrer sus formas con mis labios.


    
      
    


    Además, cuando Zu´La había hablado de la noche de copulación, se me había hecho la boca agua al pensar en compartir un hombre con Christine.


    
      
    


    
      – Tengo que inicarte Jane, cuanto antes mejor… No quiero que te maten – susurró ella mientras masajeaba mis pechos con ambas manos –. Voy a comerte las tetas, déjame por favor.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquellas palabras me sofocaron. Mi pezones se endurecieron al instante y ella comenzó a saborearlos con pasión. Mi sexo comenzaba a chorrear de nuevo. Sentí la humedad resbalando por la cara interna de mis muslos.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Oh, Christine – musité mientras me relamía.

    


    
      
    


    
      – Échate, Jane – dijo ella a modo de orden.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Obedecí.


    
      
    


    Me sentía embrujada. Como si no pudiera negarme a nada. Sólo mandaba mi cuerpo y mis impulsos sexuales.


    
      
    


    Christhine me besó.


    
      
    


    Entonces, al sentir su lengua golpeando la mía, creí ver el cielo. Abrí mis piernas y la recibí.


    
      
    


    Sus pechos también chocaban con los míos, nuestros pezones se saludaban nerviosos.


    
      
    


    Y de pronto, sentí su sexo aplastarse contra mi estrechez, compartiendo nuestras humedades.


    
      
    


    
      – Jane… Jane… – gemía ella en mi oído mientras comenzaba a restregar su clítoris contra mi sexo.

    


    
      
    


    Agité mis caderas rítmicamente para intensificar las sensaciones que estaba descubriendo por primera vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Era el hechizo de aquel lugar. Estábamos poseídas por una fuerza invisible. Excitadas.


    
      
    


    Parecíamos animales descontrolados en busca de placer.


    
      
    


    


    
      
    


    Nuestros cuerpos sudorosos y curvilíneos chocaban a cada segundo, resbalándose y buscándose. Grité al sentir esa corriente eléctrica ascendiendo por mi espalda. Mis piernas temblaron y acto seguido me relajé.


    
      
    


    Christine estaba tardando un poco más en llegar… Pero cuando lo hizo la sentí derramar sus fluidos sobre mi sexo, inundándolo aún más.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos miramos. Ella sonrió.


    
      
    


    
      – Es adictivo – musité.

    


    
      
    


    


    
      
    


    El sonido de unos tambores nos recordó que debíamos ir en busca de un hombre, pues según había dicho Zu’La, era luna llena y se celebraba la noche de copulación.


    
      
    


    


    
      
    


    Salimos de la tienda, desnudas. Entonces vimos a todas las amazonas, también con la piel descubierta, dejando sus formas completamente visibles, reunidas alrededor de la hoguera.


    
      
    


    Nos acercamos.


    
      
    


    Y, si acaso era posible, me excité terriblemente más cuando contemplé la escena a la que estábamos asistiendo.


    
      
    


    Zu’La, la reina, cabalgaba sobre el miembro de un hombre fuerte y robusto, que la contemplaba embelesado.


    
      
    


    Ella hundía el gran sexo de aquel hombre en su interior cada vez a una mayor velocidad.


    
      
    


    Desde mi perspectiva podía observar cómo entraba y salía de su estrechez de una manera hipnotizante. Ambos empezaron a jadear.


    
      
    


    Y de pronto, aquel hombre se incorporó, cogió a la reina en brazos y la obligó a ponerse a cuatro patas. La penetró de nuevo y comenzó a embestirla a un ritmo salvaje.


    
      
    


    Zu’La reía histérica mientras su rostro exhibía muecas de placer extremo.


    
      
    


    


    
      
    


    K’Isha se acercó a mí. Ya me resultaba difícil no fijarme en determinados detalles de su anatomía.


    
      
    


    Era tan bella e incluso más, que Christine.


    
      
    


    
      – Hasta que la reina no haya sido fecundada no da comienzo el ritual – susurró en mi oído –. Jane, el sexo con hombres nos vuelve impuras, por ello debemos compartirles con una mujer que nos purifique mientras nos fecundan.

    


    
      
    


    
      – ¿Quieres decir que el sexo entre mujeres nos purifica?

    


    
      
    


    
      – Exacto – respondió ella –. Por eso debemos purificarnos después de copular, siempre.

    


    
      
    


    
      – ¿Y la reina? Ella no lo comparte – susurré con envidia.

    


    
      
    


    
      – La reina después elegirá a tres mujeres que la purifiquen esta noche.

    


    
      
    


    Entonces aquel torrente eléctrico sacudió mi cuerpo de nuevo. Mis pezones se endurecieron, a pesar del bochorno que reinaba en aquel lugar.


    
      
    


    Anhelaba ser una de las elegidas de la reina, aunque, al ver a los hombres que había detrás contemplando el acto, deseé tener a uno de ellos en mi interior y ser poseída por su fuerza.


    
      
    


    Tenía tanto calor…


    
      
    


    


    
      
    


    Zu’La estalló en un orgasmo que sumió a la selva entera en un mar de sensualidad. Y, cuando las amazonas vieron el líquido blanco que se derramaba de su sexo, alzaron gritos de júbilo y corrieron todas a buscar a su hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    Christine y yo las seguimos hasta llegar al lugar donde los guerreros esperaban a sus hembras. Rápidamente fijé mi vista e uno de ellos.


    
      
    


    Sus hombros musculosos y sus ojos oscuros como el azabache me hicieron desearle al instante.


    
      
    


    Mi amiga estuvo de acuerdo. Él nos miró y después nos dedicó una gran sonrisa. Le cogí de la mano y le guié hasta nuestra tienda.


    
      
    


    Entramos y Christine y yo le obligamos a tumbarse.


    
      
    


    Entonces, desbocada por el deseo, le besé en los labios e introduje mi lengua en su boca. Él me sujetó el cuello y respondió a mi beso con ganas.


    
      
    


    Cuando me giré, vi a Christine succionando aquel miembro que crecía y se endurecía por momentos.


    
      
    


    Decidí ayudarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces, entremezclando nuestras lenguas y succionando con nuestros labios toda la piel que recubría el sexo de aquel guerrero, logramos que creciese al menos unos veinte centímetros.


    
      
    


    
      – Tú primero, Jane – me dijo Christine.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Exasperada, me subí a horcajadas sobre aquel hombre y comencé a brincar sobre él. Me incliné hacia delante y lo besé de nuevo.


    
      
    


    Me observaba atento, con los párpados entornados, mientras sujetaba mi nuca con una de sus fuertes manos.


    
      
    


    Entonces comenzó a empujarme él a mí desde abajo.


    
      
    


    


    
      
    


    Grité.


    
      
    


    
      – Oh, Jane – me dijo Christine, quien observaba desde atrás.

    


    
      
    


    
      – Más fuerte – le ordené a nuestro hombre.

    


    
      
    


    Él obedeció inmediatamente, profundizando aún más en cada embestida.


    
      
    


    Gemí extasiada, pues a pesar de lo maravilloso que había sido el sexo con Christine, aquel hombre me enloquecía más de lo que en la vida habría podido imaginar.


    
      
    


    


    
      
    


    Le miré a los ojos. Inesperadamente encontré una cálida sensación de sus pupilas, como si de alguna manera, me amara.


    
      
    


    Le besé justo antes de alcanzar mi clímax.


    
      
    


    Pero él aún continuaba erguido y listo para enfrentarse a un segundo asalto.


    
      
    


    


    
      
    


    A regañadientes, me distancié de él, cediéndole el lugar a Christine, quién prefirió tumbarse boca arriba para recibir al guerrero.


    
      
    


    Él, entusiasmado, abrió las piernas de mi amiga y la penetró bestialmente.


    
      
    


    Ella gritó, dolorida, y comenzó a masajearse el clítoris con una de sus manos.


    
      
    


    


    
      
    


    Los gemidos del resto de amazonas llegaron a mis oídos. La noche de copulación daba sus frutos y todas ellas le cantaban a la selva de la manera más placentera posible.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Jane, ven aquí – dijo mi amiga –. Sube, como hemos hecho antes.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Su petición me transtornó. Porque a pesar de que ya había tenido dos orgasmos a lo largo de aquella noche, mi cuerpo clamaba por más.


    
      
    


    Mucho más.


    
      
    


    


    
      
    


    Hice caso y posé mi sexo sobre su boca, de nuevo.


    
      
    


    Ella lo lamió lentamente, deteniéndose y haciéndome sudar cada vez que pausaba el movimiento.


    
      
    


    Aquellas sensaciones junto con la visión de nuestro musculoso y fuerte hombre fecundándola, me nublaron los sentidos aún más.


    
      
    


    Me incliné hacia delante, tal y como había hecho antes con Zu’La y besé en la boca a aquel hombre, a quien por alguna razón me sentía fuertemente unida.


    
      
    


    Él recorrió mis labios con los suyos, dándoles calor y pasión a raudales. Gemí y él me apretó la cabeza contra su boca, haciendo que mi aliento chocase con el suyo.


    
      
    


    


    
      
    


    Noté que intensificaba sus embestidas contra mi amiga, quien ya me penetraba ávidamente con su lengua. Con mis manos, abrí mis nalgas para facilitarle el acceso a mi interior.


    
      
    


    Ambas aullamos al mismo tiempo, extasiadas, mientras nuestro guerrero derramaba su semilla en la estrechez de Christine.


    
      
    


    


    
      
    


    Exhaustos los tres, caimos al lecho y nos adentramos en un profundo sueño.


    
      
    

  


  
    

    CAPÍTULO 3: despertando.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – ¿Jane, eso son caimanes o cocodrilos? Jane, Jane…

    


    
      
    


    Sobresaltada, abrí los ojos y me encontré con una Christine completamente vestida que observaba con prismáticos los escamosos animales de la orilla del río Amazonas.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – ¿Qué ha pasado? ¿Tú también estabas? – pregunté asustada.

    


    
      
    


    Ella me miró extrañada.


    
      
    


    
      – Te has quedado dormida… A ver, sé que las excursiones por el campo no te entusiasman, pero al menos podrías disimular – rió ella.

    


    
      
    


    No respondí.


    
      
    


    Temí que la barca, tal y como había sucedido en algo que no supe discernir entre sueño y realidad, terminarse por hundirse en cuestión de veinte minutos.


    
      
    


    
      – Supongo que son cocodrilos – dije, por decir.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces alguien tocó mi espalda. Me giré y descubrí a un hombre alto y fuerte de ojos oscuros.


    
      
    


    Tendría unos treinta años.


    
      
    


    


    
      
    


    Su rostro me pareció demasiado familiar.


    
      
    


    
      – ¿Puede hacerme una foto, señorita? Quiero enviársela a mis padres – dijo él alegremente.

    


    
      
    


    Permanecí muda. Aterrorizada. Recordé sus besos. Su arte para hacer el amor.


    
      
    


    
      – Jane… – dijo Christine –. ¡Por supuesto que te hacemos una foto! Disculpa a mi amiga, hoy está un poco aturdida. Supongo que el calor no la sienta bien.

    


    
      
    


    
      – Sí, disculpa – alcancé a decir.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Christine le sacaba una foto con el caudaloso río de fondo, las imágenes del cuerpo desnudo de mi amiga restregándose contra el mío acudían a mi mente sin cesar.


    
      
    


    Empecé a hiperventilar.


    
      
    


    


    
      
    


    De pronto, mis ojos se fijaron automáticamente en algún punto de la selva. Sentí que alguien me observaba.


    
      
    


    Y entonces la vi.


    
      
    


    Una mujer esbelta y musculosa de piel cetrina y ojos verdes me dirigió una fugaz mirada penetrante.


    
      
    


    Supe que era ella: Zu’La.


    
      
    


    Entonces desapareció. Pero estuvo frente a mí el tiempo suficiente como para darme cuenta de que no había sido una alucinación.


    
      
    


    


    
      
    


    Me mantuve en silencio durante el resto de la excursión, hasta que regresamos a puerto y cogimos un transporte que nos llevó al hotel.


    
      
    


    
      – Estoy agotada – dijo Christine nada más entrar en nuestra habitación.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Nos alojábamos en un hotel pequeño y barato. Nuestro cuarto tenía dos camas separadas y un baño compartido.


    
      
    


    Mi amiga entró en él para ducharse y yo me senté en la cama, aún aturdida por aquella especie de sueño tan vivo y real que había sufrido durante el trayecto por el Amazonas.


    
      
    


    


    
      
    


    Me levanté y miré por la ventana. Había anochecido. Me dio un vuelco el corazón cuando vi la hermosa luna llena que desparramaba su luz por toda la jungla. Reflejándose en las extensas hojas de aquella vegetación tan exótica.


    
      
    


    


    
      
    


    Christine salió de la ducha. Únicamente cubierta con una toalla fina.


    
      
    


    No pude evitar mirarla.


    
      
    


    Recordé sus palabras: “Sube, Jane”.


    
      
    


    


    
      
    


    Traté de respirar hondo.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Vamos a dormir – me dijo ella con su voz cantarina.

    


    
      
    


    Abrí mucho los ojos al percatarme de que se había metido en la cama completamente desnuda.


    
      
    


    Cerró los ojos.


    
      
    


    
      – Apaga la luz ya, Jane… Mañana tenemos un día largo.

    


    
      
    


    Caminé hacia mi cama y entonces me di cuenta de que tenía la absoluta necesidad de desprenderme de toda mi ropa para dormir desnuda, al igual que mi amiga.


    
      
    


    


    
      
    


    Me tapé con la sábana. Cerré los ojos. Dormité.


    
      
    


    


    
      
    


    No sabía cuántas horas habían transcurrido desde que habíamos apagado las luces hasta que mi amiga Christine se apareció en mi cama susurrando:


    
      
    


    
      – Jane… Jane tengo que iniciarte… Jane.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Levantó la sábana, dejando mi cuerpo al descubierto. Pude advertir la forma de sus senos gracias a la luz de la luna que se colaba por la ventana.


    
      
    


    Se subió encima del colchón y abrió mis piernas bruscamente.


    
      
    


    
      – Christine… Despierta – dije.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Ella abrió los ojos.


    
      
    


    Estaba completamente despierta.


    
      
    


    
      – Tengo que iniciarte, Zu’La me lo ha dicho – me contestó.

    


    
      
    


    Quise preguntarle cómo había hablado con la reina. Si es que ella también había tenido el mismo sueño.


    
      
    


    Pero entonces noté su lengua resbalarse por el interior de mi muslo, obligándome a gemir.


    
      
    


    Cada vez se acercaba más a mi centro de placer.


    
      
    


    Mordisqueó mis labios menores y yo arqueé la espalda por la impresión que aquello me causó.


    
      
    


    
      – Oh, Jane – dijo ella.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces sus labios alcanzaron mi montaña del éxtasis, acariciándola y sorbiéndola.


    
      
    


    Mis pezones se endurecieron. Retorcí mis caderas y las moví a su ritmo. Y súbitamente sentí que uno de sus dedos se introducía en mi interior.


    
      
    


    
      – Ah… – susurré mientras agarraba mis pechos contra mí.

    


    
      
    


    


    
      
    


    De repente alguien llamó a la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi amiga, como poseída, se levantó y caminó hacia la entrada.


    
      
    


    
      – ¿Qué haces Christine? Puede ser cualquiera.

    


    
      
    


    
      – Sé quien es – afirmó ella.

    


    
      
    


    No me dio tiempo a taparme de nuevo, cuando abrió y aquel hombre entró en la habitación.


    
      
    


    El guerrero, de ojos oscuros. El chico de la foto del barco.


    
      
    


    Sólo llevaba puesto un pantalón de pijama.


    
      
    


    
      – Es luna llena – dijo él.

    


    
      
    


    Escuché asombrada.


    
      
    


    Y de pronto me miró. Mi cuerpo actuó por voluntad propia. Me dejé caer en la cama y abrí mis piernas, invitándole a entrar en mí.


    
      
    


    Diez segundos más tarde ya sostenía todo su peso sobre mí. Mientras me empotraba contra el colchón.


    
      
    


    Grité. Su enorme miembro llenaba mi húmedo y cálido túnel, creando corrientes eléctricas que ascendían hasta mis pechos, haciéndolos más turgentes y sensuales.


    
      
    


    El guerrero jadeaba. Entonces se inclinó para besarme apasionadamente.


    
      
    


    Su lengua penetraba mi boca al igual que su pene se introducía en mí. A la vez, siguiendo el mismo ritmo, la misma secuencia.


    
      
    


    Misma velocidad.


    
      
    


    Rápido.


    
      
    


    


    
      
    


    Me giré y vi a Christine tendida en la otra cama, acariciando su sexo, frontando su clítoris con uno de sus dedos y pellizcándose un pezón con la otra mano.


    
      
    


    Aquella imagen desató todo mi instinto animal.


    
      
    


    


    
      
    


    Las embestidas se intesificaron. El sudor de su cuerpo se mezcló con el mío. Me incorporé, cambiando el ángulo de la penetración, haciéndola aún más estimulante.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Oh… – gemí en el oído de aquel oscuro hombre.

    


    
      
    


    Él agarró mi melena y tiró de ella hacia atrás, dejando mi cuello a su merced.


    
      
    


    Lo lamió.


    
      
    


    Gemí de nuevo.


    
      
    


    Me incorporé aún más para quedar sobre él. Entonces empecé a cabalgar sobre su pelvis.


    
      
    


    Él gruñó y arañó mi espalda. Aquel rasguño me derritió de una manera muy dolorosa y placentera.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces sentí dos bultos duros y redondos clavarse en mis omóplatos.


    
      
    


    
      – Jane… Oh…

    


    
      
    


    Christine me abrazaba desde atrás, clavándome sus pechos.


    
      
    


    Mi amiga agarró mi mano y deslizó mi dedo hasta su clítoris.


    
      
    


    – Termíname, Jane… Por favor – suplicó en mi oído.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus palabras hicieron que el roce de su piel contra la mía quemase diez veces más.


    
      
    


    Alargué mi dedo índice y me topé con un pedazo de piel húmeda y engrosada.


    
      
    


    Su clítoris hirviente clamaba por el ansiado éxtasis.


    
      
    


    


    
      
    


    Comencé a frotarlo. Primero en círculos, después apretándolo con fuerza y rapidez.


    
      
    


    Mi mejor amiga gimoteó angustiada.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras la masturbaba, enclavé mis caderas sobre el guerrero y hundí su miembro en mi interior hasta la mayor profundidad que fui capaz de soportar.


    
      
    


    Grité. Después presioné el centro de placer de Christine con más fuerza.


    
      
    


    Ella aulló y su sexo desprendió un fluido cálido que empapó mi mano.


    
      
    


    El hombre jadeó en mi oído. Sus músculos se tensaron y me apretaron junto a él. Contoneé mis nalgas sobre él y sentí que el clímax me alcanzaba.


    
      
    


    Y llegó, llegó justo cuando mi guerrero de ojos penetrantes derramó su líquido tibio dentro de mí.


    
      
    


    Christine se convulsionó a mis espaldas también.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos resoplamos. Muertos en vida de placer.


    
      
    


    Dejé caer mi cabeza hacia atrás, sobre el hombro de mi amiga, mientras mi hombre – o nuestro hombre– acariciaba con delicadeza uno de mis pechos.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

    CAPÍTULO 4: hagámoslo.


    
      
    


    El viaje a Brasil concluyó. Y Christine y yo regresamos a Los Ángeles más unidas que nunca.


    
      
    


    Únicamente me sentía culpable por Paul. Y le amaba, muchísimo y estaba deseando encontrarme con él para experimentar mi nueva sexualidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero nunca se lo confesé.


    
      
    


    


    
      
    


    Hace un año ya de aquel viaje. Hoy es luna llena.


    
      
    


    Christine viene a casa a cenar.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Jane… – me dijo Paul mientras me duchaba –. Sé que quizás no sea correcto decírtelo pero… Últimamente has sido una fiera en la cama… Estás diferente. Me gusta… Me estás volviendo loco…

    


    
      
    


    


    
      
    


    Sus palabras me excitaron. Entonces recordé que era noche de copulación.


    
      
    


    
      – Quiero experimentar – le dije.

    


    
      
    


    Él me sonrió.


    
      
    


    
      – Tus deseos son órdenes – respondió.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Me atreví a pedir por fin lo que realmente deseaba:


    
      
    


    
      – Hagamos un trío con Christine.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Su cara denotó la excitación que sintió en aquel momento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces, desde aquel instante, cada luna llena Christine, Paul y yo celebramos nuestra noche de copulación.


    
      
    


    Sin embargo, en ocasiones se me aparece Zu’La en sueños pidiéndome que la purifique.


    
      
    


    


    
      
    


    
      – Eres una gran amazona – susurra ella –. Puedes volver cuando quieras.

    


    
      
    


    


    
      
    


    Y me despierto, sudorosa y excitada. Para montar a Paul, quien responde de maravilla ante mis necesidades sexuales.


    
      
    


    


    
      
    


    Y es que, desde que soy amazona, me he vuelto insaciable.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
LA
REINA

AMAZONA

JUDITH L. EVANS





